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Ta es sepra 
l̂ esde anteanoche es uoa realidad 

w habrá procesión california. La co-
*̂ 'a se reunió animada de buenos de-

J**** y el acuerdo no se hizo''esperar: 
^f* procesión del miércoles santo y 
^ iucirán los californios si el tiempo 
** ayuda. 

á los marrajos decíase 
veriñcaban gestiones para hacer 

ayuda. 
'̂ " cuanto 

^ suya î pero el dicho carece de base 
juzgar por las noticias que tenemos. 

^* aquella tan débil que puede asegu-
/ * ^ que no habrá el viernes santo 
P'occsiones. 

^ó sentimos porque el acuerdo de 
""(darse en casa no es accidental sino 
'«tinitivo, y no es para este aAo sino 
('*''> todos SI el año pasado no las hu 
** Pot falta de elementos, ni este año 
î»pOCO tas hay por idéntica causa 

esperar que las haya et venide-
^ »< Él material se va deteriorando y 
^% afko que trascurra sera más díficil 
*" reoovacióri. 

^ viésemos á los de la túnica mora-
*** Ocupados en algo parecido á lo en 
1"t se ocuparon los de la roja túnica los 
^ ^ 9iUeriot«s, tendriAmos esperanza» 

: ^ ^uiti'ihrdá'SÉ) /itempÉdn^ volvsdan á 
^ te de vida; pero en nada se ocupan 
'i'*e indique que conservan el entusias-
^ que les hizo populares, y ante esa 
lidolencia musulmana hemos de depo-
^ ' las ilusiones que teníamos, de que 
^'''•BI ejemplo de los californios pro-

<̂̂ *len salir del estado de atonía en 
1"* Viven. 

A fuer de Justos no hemos de discer-
. liietlll̂ f̂ llliia priaapal. Les falta ini 

"*̂ V*> que ^s lo que siempre les salvó, 
'"••jen ios casos de mayor empeAo, que 

sido pocos; pero abonan esa ••ohan 

^^ los desengaños que han sufrido 
^^^ Vez que han solicitado del pueblo 
•̂ Wfsos para las procesiones y más 

"̂ ^̂  íQada 1̂ ver la indiferencia de los 
**fdaderamente interesados en que las 
^''««iones se celebren. 

Caiíll üttojo Ten verdad «oliciur h 

ayuda de quien creemos que debe 
prestarla, porque en ello tiene un inte 
res económico, y ver que nos recibe 
con recelo, dándose aires de perjudi
cado con lo que j u ^ m o s proporcio 
narle un beneficio; pero ¿es que eso n9 
ocurre eii toda» partes cuando para la 
realización de un propósito cualquiera 
se recurre á la suscripción pública? 
Pasa en tsdas, porque en ninguaa par
te faltan individuos que pospongan el 
interés futuro, por grande que sea, al 
del momento. Eso es cuestión de ma
temáticas y hay quien no las ha visto 
en su vida. 

Sin embargo, hemos Ce decir, en 
honor á la verdad, que cuando las co
fradías se han decidido á echarlas á la 
calle confiando en el público, han rea
lizado su propósito con el importe de 
la suscripción. 

Que sena mejor el donativo espon
táneo en la cuantía que debien darse 
para que las ñestas religiosas se cele 
braran cada año con mayor explendi-
dez ¿qué duda cabe? Pero esto hay 
que enseñarlo haciendo propaganda ó 
planteando iniciativas como la realiza
da por los californios, que les permite, 
al cabo de tres años de voluntaria re
clusión, volver á presentarse en públi
co haciendo alarde de mejoras que no 
las tendrían si se concretaran á pasar el 
tiempo mano sobre mano. 

Para el año presente nada de esto 
sirve. Si tampoco sirve para lo futuro, 
la cofradía marraja habrá terminado su 
historia por lo que respecta á proce 
siones. 

Este año nos contentaremos con una: 
con la que nos den los californios el 
miércoles santo. Sin embargo; á bien 
poca costa pudieran darnos otra la 
noch? del viernes: la del Santo En-
¿tero. Tronos no les laitan: en el del 
Prendimiento bien puede ponerse la 
Cruz; en el de San Pedro una Ma' 
ría; Sepulcro no habla de faltarles 
querieádo buscarlo; y con esos tres 
tronos el San Juan y la Virgen ha 
bria procesión. 

Ño es la primera vez que nos ocupa* 
mos de este asunto y celebraremos 
que {>ÍMca i los caUforoioa (e«lijMrlo, 

añadiendo así un triunfo al que alean 
zarán segurameiti|» la noche del miér 
coles. 

fUil 
En Avila se ha dado una represen

tación al drama El adúltero haciendo 
los actores el paso á lo vivo. 

Y hay que ver el triunfo que han 
obtenido ella y él. 

Éste ingresó en la cáreel en medio 
de una silba estrepitosa del respeta
ble público. 

Ella fué sereneteada por una silba 
igual. 

No está mal el obsequio. 
Y si se repitiera en cuantas ocasio

nes fuese necesario quién sabe si el 
drama se iría deñnitivauíente al foso. 

En Málaga ha llovido tan copiosa
mente que está asegurada la cose
cha. 

Los labradores están muy satisfe
chos. 

En cambio la crisis obrera se ha 
agravado porque los braceros no pue
den trabajar. 

Nunca llueve á gusto de todos. 

En Barcelona han celebrado los re
publicanos un meeling. 

Y en él el diputado Junoy se ha 
mostrado de acuerdo con Lerroux, 
justiíicando de pasada la inteligencia 
con los catalanistas. 

Y en efecto, Lerroux declaró, que es 
enemigo de ese pacto, condenándolo 
porque da á los catalanistas, á costa 
(le los republicanos, una intlbencia 
que ño tienen. 

Por ahí se ha de romper ,1a Unión 
Republicana, y se romperá. 

De hecho está ya rola. 

Leemos: 
«Dice un colega que algunos 8ign||-

ücadüs carlistas aseguraban ayer tar
de que son absolutamente falsos cuan-

, tos rumores vienen circulando res
pecto á agitación carlista en Catalu
ña.» 

¡Qué oportunidad la de esos indivi
duos! 

Mientras ellos niegan, la policía sor-
l>rende una reunióa carlista y se apo

dera de fusiles, uniformes y pertre
chos. 

Nada, nada; aquí es necesario en
tender las cosas al contrario de como 
se explican. 

¡Cómo se bailará Lerroux en aguas 
de rosas al ver cómo aprovechan los 
carlistas la influencia que les preslan 
los republicanos! 

Toma, toma solidaridad. 

Dice un periódico: 
«En todos los aspectos de la vida 

pública y en todos los actos se revela 
nuestra fatal imprevisión.» 

Ese tema ya es viejo. 

Dice un periódico que la guardia 
civil de Linares ha descubierto tres 
fábricas de tabaco clandestinas. 

Y añade el colega: 
«Dichas fábricas de tabacos estaban 

situadas en varias calles y, según las 
noticias que comunica El Liberal, en 
su edición .de Sevilla, «constituyen 
una verdadera Compañía, con sus ar
tefactos y útiles para la fabricación; 
con sus tabacos en rama, picaduras 
de contrabando, toda una colección 
de vegetales para mezclas; con su pre
paración de tintes para sus endiabla
das mixturas; con sus fundas ó en
vueltas exteriores para cajetillas de 
cigarrillos de á cuarenta y cinco, falsi-
ücadas; envolturas de á treinta, falsiti-
cadas también; con cubiertas para pi
caduras comunes, llamadas suaves y 
fuertes; otras fundas de las más im
portantes ó apreciadas marcas de Gi-
brattar, Canilla, Cali>ense, etc., etc.; 
con labores determinadas en gran 
cantidad de cigarrillos superiores y 
linos, cigarros puros de á medio real 
y otros á granel de distintas clases y 
vitolas. 

En una palabra: una nueva tabaca
lera falsitlcada.» 

Vamos, el contrabando elevado al 
colmo. 

O las hojas de lechuga convertidas 
en tabaco. 

¡Pero qué vivos van surgiendo por 
ahfl 

UN MARTIRIO ESPANTOSO 
En el hospital civil de Ueberlingan, 

junio al lago de Constanza, acabado 
morir un individuo llamado Brend, 
víctima (le la enfermedad rarísima y 
curiosa, bautizada por los nu'-dicos 
con el nombre un tanto eufónico de 
«miosilis cs'.llcanle progiresíva \ 

La dolencia, es en verdad, de lo más 
horrible (¡ue puede imaginaiso. Como 
que consiste en que poco á poco so 
van transformando eu hueso los teji
dos inuscnlares, hasla que, convertida 
la persona poco menos que en un mo
nolito, abandona este mundo. 

La Naturaleza, por una de esas per
versiones suyas inexplicables, hace, 
pues, pasar á un individuo por el cruel 
tormento de verse minuto pot minuto 
trocado en estatua. 

Es la miositis una afección de la 
adolescencia, que comienza por los 
músculos de la nuca é invade paso á 
paso aunque lentamente ó por inva
siones sucesivas ó remotas, los mus-, 
culos del dorso, los del cuello, hom
bros, miembros superiores y, ílnal-
mente, todos los músculos de la pel
vis y miembros inferiores. 

Poco, muy poco se salva en el or
ganismo atacado de la petriticante 
oleada; tan poco, que queda reducido 
lo exento al corazón, á la lengua, al 
al diarfagma, á los esfínteres y á los 
músculos de la laringe y del periné. 

El proceso morboso comienza por 
una tumefacción pastosa y dolorosa 
que bien pronto desaparece, dejando 
en su lugar uno ó muchos núcleos in
durados semejantes á peciueños tu
mores; esos son los núcleos de la osi-
licación, las pequeñas fábricas de hue
so encargados de alroliar el tejido pro
pio del músculo y de solidilicarlo en 
deUnitiva. 

El enfermo, inmovilizado en la ca
ma, muere al cabo de diex ó doce 
años de sufrimientos, asilxiado por la 
pelrilicación de los músculos respira
torios, ó víctima de las graves pertur
baciones que ocasiona la invasión de 
los músculos que intervienen en la 
mastilicación y deglución. 

El antes mencionado IJrend tenía 
quince años cuando fué invadido |)or 
el espantoso mal. 

Contra loque ocurre en olroij casos 
similares la invasióij dio principio por 
los pies, que se anquilosaron purimeru 
ositicáudose luego. 

La dolencia penetró álos seis ú ocho 

l»t BlfiLiÓtECA DE EL Etío tó ÚARtJióf^Á M LÁPiilLDEZAPÁ 
aiimOáUmmaitm 

6 «ki'llovr '08 inti)t«ri( s del opítita pormcdio de 'ai com-
PW-áionsi niftt«ti»U'a. 

Jfil ptiMef (i« ii.dar en an lago de agaa par». eLtr» ro-
c«B, boquea y tío-e», eolo y iic.»riciado por ligeras briaat, 
d«Tfa « iiM igooraistet una idta bien débil de la fdioidad 
<liie exptrioientab* «I aentir mi ama bafiánduHe co loa 
tuigoiM de uo lé qu4 laz, al eacncbar laa vocea terrlb «a 
7 toî fuMa de la itaplreeión, y trotando tsnlMS imágetiea 
*u mi cembio paip t«nte de uo mauautlal deatonoillo. 
lOlil T«r abomnr uua idta «o el «aeiu de laa ab l̂racciü-
nea hamanae uom» k MÜda del aol deapué* de la aaioia, 
el«»art« y d«»twdir algoitoa rayoa, verla crecer, robuate-
cei86, Laetaae leuuiaenio virit, ea un goce anpeiior á to-
««< iwgocea terraaiMs, ó mia biea ea un plaotr divino. 

«tniáa, el eatudlo comu ic» uua eaptcie da luagia á ic-
«» oqaeHoa ro^e . 

El bumildo escritorio y l, morena badana do que cata-
WeuWrtojui pU.o, mi ,«Uo. n» ailién, loa dibajo, del 

" c Z T " . T " " 1"*'^—»«««•. en c6u,pllc« si-'«̂ Hctoaoa de mi porvenir. 

^^mid...av.cau.l,4„do;o.,. ;.„.,„„„j^^^^ ^̂ ^ ^, 

A menudo .1 fl|« mi. ojo. w «na « ,OMB„ ..t.opesda 

plmba miaerla y llaiualMi & un aabto. f^^ tcobombre baja
ba irregalarmente, y por eotre CUH dhlocada» tei a ae veía 
el aaul del cieln. Había eepacio aolamenlo para ana can â, 
una meaa y algunas aü'aB, y b ĵ a el ángulo obtuso del te-
obO) babla capacidad para un piano. No alendo bastante 
rica aqne'la mojor pava aniaeblar aquella jaula digna de 
loa caiabosoa de loa plomoa de Veneoia, nunca babla pcdi* 
doalquilarU: pero liabiendo yo exceptuado preciaamente 
de la venta general do mía mueble, lo» otjetoa que ha
blan sido basta cierto punto de iri propiedad, quedamos 
alinatante deacaerdo, y al aigaientedla me inataíé eu 
BU caaa. 

Por eapacio de cerca 4e trra aCoa viví «n aquel «epnl-
OMt aéioo tiabajaodo locenaaotemente de nocb« y d« día 
con tanto placer, qne llegó i parecerme el estudio e' te
ma ináabfrmoio, lii más tolit tolpióii do la vida hmua-
i ia . . . 

La ca'ma y «I ailenoio neo.tarioa aUablo, tienen cier
ta dnlzttra par%oidaal euoanto del anror. El o)orclcio del 
teniamiento, la iD^eatigal!ión do laa ideía, laa tranquilas 
eontemplaciom a de la ciencia, uoa prodigan iuefablea d«-
liciaa, indiscripiib es COIUQ to<Io lo qun particifs de la in
teligencia, cuyoa feuóinenoa lou inviaiblea para jntontroa 
sentido, exteriore*. Por eso aoi vemoi siempre oblig)̂ dot 

Ul ¿I8UOTE0A DE íii- Eco OK CARTAOKÍÍ>. 

raleaa aíngnlar, lUgaron á aeimo faiulliaro;, y me diver' 
tlan. 

Amaba ttl) ptlalóu, tiuiíás porqUo era volantatia. 
Esta, a&banas de Patín, foimadas por techos uivelftdtu 

•como unallanuia, y que cubren abismo» pobladoi-t »e 
identiUcabao con mi alma, y aimoiiitaban mis poi sa-
mientoB. 

Es muy desagradable volver braacamente al mondo 
cuando dearendemoa de laa alturaacelestiaUa, donde uo3 
«utregamos á laa meditaciones eleatífloaal Aai • • CMÍB be 
cooctbido perfectamente la desnudes de lea mooMlerias. 


